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Desarrollo económico y soberanía monetaria ante la 
crisis de la globalización financiera y un nuevo orden 
internacional multipolar. Emergencia de nuevos 
polos de poder monetario ante la hegemonía del 
dólar (2008-2022) 
Emiliano Dicósimoa

Ignacio Barranquerob 

Introducción

En el siguiente trabajo analizaremos los cambios en el sistema económico y 
monetario internacional, en el contexto del surgimiento de un sistema multipolar 
a partir de la crisis económica mundial del 2008 a la actualidad. Donde, por un lado, 
este evento marca la crisis y contradicciones del capitalismo financiero y la mayor 
hegemonía del dólar estadounidense, que surgen tras la caída del orden moneta-
rio internacional de Bretton Woods, y por otro lado, por el surgimiento del grupo 
BRICS1 y la categoría de emergentes que acompaña dicho grupo.

Nos concentraremos en el desarrollo económico de China y Rusia y en el re-
fortalecimiento de sus monedas como dinero internacional creciente y como de-
safiantes a la hegemonía del dólar. Problematizaremos la categoría de emergen-
tes y reemergentes para también comprender que estos países, especialmente 
China, tuvieron, históricamente, un fuerte peso en la economía mundial, incluso 
aportando tecnología a Europa. A su vez, observaremos el crecimiento en el co-
mercio bilateral y la creciente utilización de monedas nacionales, evitando deli-
beradamente el uso del dólar. A su vez, el crecimiento económico de China tiene 
su ancla en su potencial exportador, así como también su rol como inversor y 
acreedor de países principalmente en vía de desarrollo, es por ello que se anali-
zará la iniciativa Franja y Ruta de la Seda (Belt and Road) lanzada en 2013, en sus 
diversas vertientes, como la forma en la que el gobierno chino busca cimentar su 
economía y su presencia geopolítica en el mundo.

Por último, recurriremos a las teorías de Cohen (1998; 2018) para caracterizar 
y explicar las cuestiones monetarias internacionales, la perspectiva de Chang 
(2003) para analizar el desarrollo económico y las de Merino et al. (2021) para 
la geopolítica y multipolaridad. En cuanto a las cuestiones monetarias, desta-
caremos la renovación analítica de la geografía del dinero y la política exterior 
en relación a los aspectos monetarios o currency statecraft para ver cómo se 
expresan los procesos mencionados anteriormente en el espacio global y en las 
relaciones monetarias internacionales.

1  El término BRICS se refiere a las economías emergentes de Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica.

a Instituto de Relaciones Internacionales, Universidad Nacional de la Plata (IRI-UNLP), emilianodicosimo@gmail.com
b Centro de Estudios de Historia Económica de América Latina, Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de Buenos Aires CEHEAL-
FCE UBA, ignacio.barranquero@gmail.com
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El trabajo se estructurará de la siguiente manera, en un primer apartado se ana-
lizará la categoría de emergentes, luego se describirán las trayectorias nacionales 
de Rusia y China, haciendo énfasis en aspectos productivos y comerciales. Poste-
riormente se señalarán los aspectos monetarios. En un cuarto apartado se anali-
zarán los desafíos que afrontan estos países, y las presiones y pedidos de apertura 
económica por parte de Estados Unidos. Por último se brindará una conclusión.

Un asunto de categorías

En primer lugar debemos examinar el concepto de «emergentes». Este, surge 
en el mundo de las finanzas a inicios de la década de 1990, creado por Antoine Van 
Agtmael, exdirigente del Banco Mundial que dirige actualmente fondos de inver-
sión especializados en los mercados emergentes. En esa década, el banco nortea-
mericano JP Morgan ya había creado el índice EMBI (Emerging Markets Bond Index) 
que agrupa a treinta países “emergentes” (Benoît y Santiso, 2009, p. 10).

Como plantea Andrew Hurrell, el concepto de emergentes hace referencia a un 
fenómeno de los mercados capitalistas globales, en el que se notaban los profun-
dos cambios en la economía global y el acierto de ciertas políticas económicas. El 
autor destaca el auge de la teoría de la modernización y su influencia en la catego-
ría analizada, de esta forma, la teoría económica implicaba vínculos entre desarro-
llo económico, sistemas políticos democráticos y modernización social (Hurrell, 
2013, p. 209). Estos aspectos pueden rastrearse a los países que analizaremos.

Los principales países que son considerados como «emergentes» son los per-
tenecientes al BRICS, asociación que tuvo su primera reunión de ministros de re-
laciones internacionales en 2006, y que cuya primera cumbre oficial se realizó en 
junio de 2009. Como indican las siglas de su nombre, está integrada por Brasil, 
Rusia, India, China y Sudáfrica. Si bien en un primer momento el objetivo del grupo 
fue presentar posiciones comunes a problemáticas financieras, luego fueron am-
pliando los temas, haciendo, por ejemplo, declaraciones sobre defensa, comercio 
y conflictos internacionales.

Podemos nombrar otros países que pueden ser considerados como «emergen-
tes»: Indonesia, Vietnam, Malasia, México, Filipinas y Taiwán. Sin embargo, al no 
tener una envergadura tan grande como los BRICS suelen pasar desapercibidos en 
los escritos académicos. Esto da cuenta de un recorte en la categoría analizada. 
Por otro lado podríamos citar a Rocha y Morales (2008) que aplican otras catego-
rías, calificando como «potencias medias regionales-mediadoras» a China, México, 
Rusia, Brasil, Polonia, Arabia Saudita, Argentina, Turquía, India y Sudáfrica. Estos 
países según el autor cuentan con fuertes capacidades «duras» (población, gasto 
militar, superficie, PBI, comercio internacional) pero con capacidades «blandas» 
reducidas (PBI per cápita, IDH, nivel de pobreza) los que los relega a una posición 
de intermediarios entre las potencias mundiales y los Estados periféricos. En un 
futuro podrán escalar y transformarse en países centrales para el sistema mundo, 
o en potencias «coadyuvadoras».

Ahora bien, el origen del término BRICS provino de un artículo publicado por Gold-
man Sachs en 2001, cuyo autor fue el economista Jim O’Neill. En su estudio Building 



Desarrollo económico y soberanía monetaria...   │   729

Better Global Economic BRICS el economista indica el potencial económico que 
tendrían Brasil, Rusia, China e India, pudiendo transformarse en las economías más 
importantes para el año 2040 superando a las potencias actuales (Taylor, 2016). Esta 
proyección, a la luz del contexto actual, puede llegar a tener algún acervo de verdad 
para China e India, pero lejos están Brasil y Sudáfrica de tal proyección.

De todas formas, no nos detendremos puntualmente en las predicciones, lo im-
portante es destacar el origen del término BRICS y cómo estos países son conside-
rados «ladrillos» de la economía mundial. Y a su vez son asociados con la categoría 
de poder emergente que desafía a los establecidos, principalmente a los miembros 
del G-7 (Estados Unidos, Japón, Alemania, Reino Unido, Francia, Italia y Canadá). 
Grupo de larga data que fue establecido en 1975 en el contexto de un mundo bi-
polar. El objetivo de la categoría de «emergentes» sería para Lavelle (2000, p. 194, 
como se citó en Taylor, 2016) “la integración de los mercados de capitales de los 
países centrales con los mercados periféricos y semiperiféricos, con el propósito 
de invertir en la cartera de valores”. Esto nos lleva a otro problema, la asociación 
entre mercados emergentes y economías emergentes, que si bien no son sinóni-
mos, son tomados como tal.

La problemática de las categorías se complejiza más si tenemos en cuenta que 
Rusia es considerada, para algunos organismos internacionales, como «reemer-
gente», al ser heredera de los tratados, compromisos y responsabilidades firmadas 
por la Unión Soviética (además de su poderío militar y nuclear). Incluso siguien-
do una mirada histórica y de carácter no orientalista (Said, 1990) China e India se 
podrían incluir en esta categoría ya que, siguiendo la reveladora obra de Hobson 
(2004), hacia el año 1000 el centro productivo del primitivo sistema mundial se 
trasladó de Oriente Medio a China donde permanecerá hasta el siglo XIX.

De esta forma, en China se realizó el primer milagro industrial, en donde “muchas 
de las características que asociamos con la revolución industrial británica del 
siglo XVIII habían aparecido ya hacia el año 1100” (Hobson, 2004, p. 82). Podemos 
citar algunos ejemplos de la tecnología china de vanguardia, por ejemplo, el acero 
comenzó a producirse en el siglo II después de cristo; mientras que se producían 
25.000 toneladas de hierro en 1078, logro que Inglaterra igualó recién en el siglo 
XIX, además en el primer siglo después de Cristo ya se utilizaban fuelles de pistón 
movidos por energía hidráulica (Hobson, 2004). El gas y el petróleo ya eran utiliza-
dos para iluminación en el siglo IV antes de Cristo (Hobson, 2000). Los canales y 
compuertas mecánicas en el siglo X después de Cristo (Hobson, 2004). El carbón 
mineral ya existía en el siglo XI después de cristo (Hobson, 2004). Incluso, contaban 
con un sistema fiscal con papel moneda a comienzos del siglo X (Hobson, 2004). 
Como podemos observar, son los elementos de la industrialización británica y del 
capitalismo industrial europeo.

Estos datos demuestran que China era la potencia más importante entre los 
siglos citados y que, por lo tanto, debería ser considerada una potencia reemer-
gente a partir de mediados del siglo XX, luego de atravesar las crisis que represen-
taron las intervenciones europeas a partir de las Guerras del Opio (1839–1860) y las 
posteriores guerras civiles. Habiendo observado estos datos, podemos entender 
la reflexión de Hobson, de que oriente facilitó la ascensión de occidente a través 
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de dos grandes procesos: el difusionismo y el apropiacionismo (Hobson, 2004). A 
la luz de esta reflexión, las quejas y denuncias de algunos países europeos por las 
transferencias de tecnología y el «espionaje corporativo» de empresas asiáticas 
(Guimón, 2020), son hipócritas en el acervo histórico.

Este breve análisis de las categorías nos sirvió para problematizar las mismas 
y para reflexionar que, en aspectos de política y economía internacional, por sus 
constantes cambios, poco sentido tiene aplicar macrocategorías que omiten las 
coyunturas y los cambios de gobierno a gobierno de estos países, como también 
las amplias diferencias entre sus integrantes. Según Sharma (2012) sólo se pueden 
encontrar patrones económicos claros de como, máximo, una década de duración. 
De esta forma se dificultan las proyecciones por factores imprevistos de todo tipo.

Más allá de las discusiones teóricas planteadas, nos concentramos en los dos 
miembros más importantes del BRICS, Rusia y China, ya que son los países que 
mayor desarrollo económico lograron desde el fin de la Guerra Fría, cosechando 
las semillas que sembraron durante la planificación centralizada de las décadas 
de 1950, 1960 y 1970. Si bien agrupar países en conceptos como emergentes y ree-
mergentes facilita el estudio de los mismos, no hay que dejar de lado las dificulta-
des que eso conlleva, y tener en cuenta que, a su vez, son categorías creadas por 
actores con intencionalidades políticas, económicas y financieras.

Trayectorias nacionales, el caso de China y Rusia

Como señalan innumerables artículos de prensa (Fariza, 2018; British Broad-
casting Corporation [BBC], 2013), análisis estadísticos de organismos multila-
terales (Banco Mundial, s.f.) y estudios de revistas especializadas (Giaccaglia, 
2019; Cabello et al., 2016), los países del BRICS han alcanzado logros importantes 
a nivel mundial; por ejemplo, en 2010 han superado a Estados Unidos en partici-
pación en el comercio mundial. El Producto Bruto Interno (PBI) de China repre-
senta ya tres cuartas partes del PBI norteamericano, mientras que Brasil, Rusia 
e India están alcanzando a Japón, Alemania, Francia, Italia y Gran Bretaña (Taylor, 
2016). El desarrollo de estos países se dio bajo una fuerte dirección, apoyo y, en 
algunos casos, control por parte del Estado de la economía.

Se realizará un breve análisis de las trayectorias de dos de los países más im-
portantes del grupo BRICS. Comenzaremos con China, el jugador más importante y 
el rival del ¿hegemón? norteamericano. El desarrollo del «país del centro» se oca-
sionó en dos grandes fases; la primera, que podemos establecer entre el triunfo de 
la Revolución Comunista en 1949 y la muerte de Mao en 1976. La segunda, comienza 
con las reformas promercado de Deng Xiaoping y continúa hasta la actualidad; 
se considera que, en esta fase se estableció una economía «socialista de merca-
do». En la primera fase, el Estado chino bajo la dirección del Partido Comunista de 
China (PCCh), realizó planes quinquenales de industrialización que sentaron las 
bases para las industrias livianas y pesadas del país oriental. El crecimiento se dio 
por momentos a costa de un sacrificio humano muy grande, como fue la política 
del «gran salto adelante» (58’-61’) en el que se buscó modernizar y reestructurar el 
sector agrícola, la política causó millones de muertes por inanición.
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Las bases industriales fueron necesarias para la segunda fase, en la que se 
practicó una liberalización parcial de la economía, especialmente en las ciudades 
costeras y por medio de inversión extranjera directa en modalidad de joint venture 
con transferencias de tecnología, aportando, el Estado, energía subsidiada. Esta 
mutación económica se dio de forma progresiva, ignorando los consejos de los 
economistas neoliberales como Milton Friedman y de las instituciones financieras 
internacionales que bregaban por una terapia de choque (Weber, 2021).

La liberación implicó la autonomía progresiva de los agentes económicos, se pri-
vilegió un enfoque gradualista que «buscaba piedras para ir cruzando el río», de esta 
forma se continuó con una estrategia de reforma y mercantilización de los márge-
nes del sistema industrial (Weber, 2021). Este método de aprendizaje a través de la 
práctica permitió superar las reticencias de los cuadros del partido, a priori, hostiles 
hacia un movimiento al capitalismo (Guillén Romo, 2010). Los cambios no significa-
ron, sin embargo, un abandono de los medios de producción por parte del Estado, ni 
una disminución en la intervención gubernamental en la economía y la política. Así, 
por ejemplo, las autoridades chinas liberalizaron marginalmente la agricultura sin 
cuestionar la planificación. A los agricultores se les reconoció el derecho de vender 
libremente sus excedentes al precio del mercado, pero sólo una vez que habían 
cumplido sus obligaciones con respecto al Estado (Guillén Romo, 2010) 

Bajo estas políticas económicas, el país oriental mostró un crecimiento nota-
ble, inédito para la historia económica mundial, manteniendo tasas de inflación 
muy bajas y sacando de la pobreza a 400 millones de personas, logrando impactar, 
incluso, en las mediciones mundiales de pobreza. Gran parte de este éxito eco-
nómico se debe a la gran capacidad de ahorro que luego se invierte, las obras de 
infraestructura estatales que permiten eliminar las fallas de coordinación, la for-
mación de una mano de obra calificada y a su vez barata, y una moneda subvaluada 
artificialmente, lo que significó un cebo para las inversiones extranjeras.

Otro aspecto importante es el de la infraestructura, impulsada con inversiones 
públicas; en 2019 el gobierno invirtió 123.910 millones de dólares en infraestructura 
como ferrocarriles y aeropuertos (Xinhua Español, 2019). En el frente externo, la 
economía china se especializó en la exportación de productos terminados, cuyas 
partes provienen principalmente de los países del sudeste asiático. Es por ello que 
se menciona que toda Asia exporta a través de China. El país se convirtió, además, 
en el principal exportador mundial a partir de 2009, superando a Alemania (Guillén 
Romo, 2010). Este objetivo de exportar se fomentó desde el Estado a partir de la po-
lítica del going out (salida), en la que se buscó que las empresas chinas comiencen 
a invertir en otros países, pasando la inversión extranjera directa (IED) de USD 2,3 
mil millones en el 2000, año en que se implementó la política, a USD 129 mil millo-
nes en 2019, ocupando las empresas del país 119 puestos entre las 500 empresas 
más grandes del mundo en 2020, incluyendo a Sinopec y StateGrid entre el top 5. 
Además, 82 de las 119 son de propiedad estatal (principalmente de sectores estra-
tégicos y administradas por actores subnacionales), aunque las empresas privadas 
representan el 44% total de la IED (Jones, 2020).

El crecimiento económico vino acompañado de un aumento en capacidad 
militar y de su poder blando. Un claro ejemplo de esta situación es la posición 
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13º que ocupaba China en 1990 en el ranking de presencia global y el puesto 4º 
que ostentaba en 2012; es decir, en 22 años ha logrado escalar 9 posiciones. Lo 
mismo podemos decir de Brasil, Rusia e India, que han escalado al 19º, 16º y 6º 
lugar (Castillo, 2013).

Rusia, por su parte, ha podido salir de una situación de estancamiento econó-
mico y disminución de poder político regional a partir de las administraciones de 
Vladímir Vladímirovich Putin (31 de diciembre de 1999-7 de mayo de 2008), Dimitri 
Anatólievich Medvédev (7 de mayo de 2008-7 de mayo de 2012) y el nuevo mandato 
presidencial de Putin a partir del 2012. La economía rusa heredó la base industrial 
de la URSS, pero también sus problemas, especialmente ante el ocaso de la misma. 
Con los gobiernos del partido Rusia Unida, el país se fue estabilizando, cancelando 
las deudas con los organismos internacionales y acreedores privados. 

Los principales productos de exportación son hidrocarburos y sus derivados, 
gas y trigo. Presenta, actualmente, una balanza comercial marcadamente su-
peravitaria. Su socio comercial más importante es China, seguido por Holanda, 
Alemania, Bielorrusia y Turquía. La relación entre los dos países emergentes co-
menzó con el pacto de Yeltsin y Jiang Zemin de 1997, en el que ya planteaban la 
necesidad de un mundo multipolar. Desde entonces, la relación bilateral se ha 
intensificado, en junio de 2019 se firmaron acuerdos en materia de energía, de-
fensa, aviación, agricultura, tecnología y comercio electrónico; sobre este último 
punto, uno de los acuerdos le permitirá a Huawei desarrollar tecnología 5G con 
empresas rusas en ese país, tema polémico en otras latitudes.

Podemos destacar, además, que Xi Jinping y Vladimir Putin mantuvieron 
treinta encuentros en seis años, prueba irrefutable del interés de ambos países 
por mantener la sociedad. Por otra parte, en el contexto de la actual invasión 
de Rusia a Ucrania, el gigante asiático sigue manteniendo vínculos comercia-
les normales con Rusia, cumpliendo además los contratos petroleros vigentes 
(Aizhu y Tan, 2022) (China alcanza récord de [...], 2023). 

Hay que destacar que la exportación de gas natural ruso a los países europeos, 
le ha dado al país una posición de negociación importante, pudiendo presionar a 
los países para obtener concesiones en otros aspectos, como son las problemá-
ticas de defensa regional. Por último, podemos señalar que se está avanzando en 
el gasoducto Power of Siberia, el cual recorrerá más de 4.000 kilómetros: 2.600 en 
territorio ruso, 980 en Mongolia y los últimos 560 en China, siendo otra muestra de 
la importancia del sector hidrocarburífero para Rusia, la necesidad de energía para 
el país asiático y la importancia de la relación bilateral.

Los aspectos monetarios y el orden global

Uno de los conceptos teóricos para analizar los asuntos monetarios interna-
cionales han sido los aportes de Cohen (1998; 2018) sobre la geografía del dinero 
(geography of money) y de las capacidades que tienen los estados en materia de 
política monetaria internacional o currency statecraft. En cuanto al primer con-
cepto, nos sirve para problematizar las cuestiones monetarias internacionales en 
un mundo globalizado, financiarizado y de creciente rivalidad geopolítica.
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El término geografía del dinero, primeramente, nos remite al clásico y popular 
«una moneda un país» surgido en el modelo de Westfalia, donde uno de los aspec-
tos claves de la soberanía estatal es tener una moneda nacional. Esto es impor-
tante por varias razones: por una cuestión de identidad nacional y simbólica, por 
poder recaudatorio y de influencia sobre la economía interna a partir de la emisión 
fiduciaria y fundamentalmente, como una herramienta macroeconómica en rela-
ción con la economía internacional.

Explorando en la historia, el modelo westfaliano, lejos de ser el dominante, ha 
sido algo bastante reciente y más complejo, principalmente en el siglo XIX mo-
mento en el que los estados nacionales se afirmaron. Por otro lado, un país puede 
ver sometida su soberanía monetaria a otro o compartirla, como también, paradó-
jicamente, la afirmación del modelo westfaliano en el siglo XIX vino acompañada 
con la internacionalización del dinero patrón-oro, con la primera moneda domi-
nante a escala mundial, donde las monedas nacionales fueron fijadas y afirmadas 
sobre la base de la convertibilidad al oro.

En segundo lugar, el proceso de globalización e internalización del dinero des-
pués de la segunda mitad del siglo XX, y principalmente del auge de la globalización, 
empezó a plantear serios dilemas al paradigma westfaliano, donde en la creciente 
internacionalización comercial y financiera, el dominio de unas pocas monedas in-
ternacionales y de la principal moneda, empezó a erosionar severamente la sobe-
ranía monetaria del resto de las naciones, sobre todo de las economías periféricas, 
dado la magnitud de los flujos de capitales sobre dichas economías.

En este caso de estudio se verá cómo, esta teoría, tiene un buen potencial ex-
plicativo para analizar las relaciones monetarias internacionales desde los aspec-
tos más materiales, abordando los fundamentos económicos del creciente orden 
multipolar. Las cuales están basadas en el resurgir de las influencias sino-rusas 
en contraposición al eje del dólar norteamericano. Por un lado, el caso ruso, con su 
inserción a la globalización caracterizada por uno de los casos con más retrocesos 
en soberanía monetaria, para luego experimentar un proceso de enorme fortale-
cimiento de su moneda y actualmente, planteando una fuerte influencia regional. 
Por otro lado, el caso chino, con una política de control de los flujos financieros 
desde su inserción a la globalización a inicios de la década de 1980, que no vio 
afectada su soberanía monetaria. Por el contrario, su moneda, el yuan, se ha trans-
formado en una divisa internacional de creciente uso y busca, en el largo plazo, 
hacer frente a la hegemonía del dólar estadounidense.

Lo que nos lleva al concepto de currency statecraft, que va más allá de ex-
plicaciones meramente económicas de la internacionalización monetaria o de 
simples visiones geopolíticas del dinero internacional como un mero reflejo de su 
estructura de poder. Cohen (2018) destaca tres etapas que atraviesan a las prin-
cipales monedas de la economía mundial, una fase de juventud, una de madurez 
y otra de declinación, donde en cada fase los hacedores de políticas en el marco 
de debates ideológicos, visiones y necesidades objetivas evalúan qué geopolíticas 
pueden tomar. Básicamente en dirección (promoción, explotación y resistencia) u 
oposición (prevención, evasión, refuerzo) al proceso de internacionalización o sen-
cillamente, una tercera vía pasiva que consiste en dejar en manos del mercado la 
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dirección de sus asuntos monetarios; lo cual marca la complejidad y el arte de los 
asuntos monetarios internacionales.

En el caso del dólar estadounidense, este presentó una clara dirección al pro-
ceso de internalización desde que impuso su hegemonía con el sistema moneta-
rio internacional de Bretton Woods a partir de la convertibilidad del dólar al oro 
posterior a la segunda guerra mundial. El proceso tendría otro salto cuantitativo y 
cualitativo, luego de la inconvertibilidad de 1971, en pleno inicio de la globalización 
financiera. Desde ese entonces el dólar vio aumentadas sus funciones de dinero 
internacional, tanto como medio de cambio, unidad de cuenta y reserva de valor en 
toda la economía mundial globalizada. Principalmente en América Latina, donde 
luego de la crisis de deuda a inicios de 1980, cobró una importancia macroeconó-
mica creciente como moneda de reserva internacional en los bancos centrales por 
el peso de la deuda externa y la necesidad de los Estados por conseguir dólares 
para salvar la misma. Mientras que a nivel microeconómico se volvió una reserva 
de valor en las transiciones cotidianas de sus habitantes, generando un proceso de 
«dolarización» o «sustitución monetaria» (Cohen, 1998).

De manera similar puede analizarse el caso ruso de las reformas neoliberales, 
una vez acontecida la caída de la Unión Soviética. En esa época de caos infla-
cionario y de transición a una economía de mercado, Rusia se volcó hacia uno 
de los monetarismos más fundamentalistas, mientras que el dólar norteame-
ricano empezó a reemplazar al rublo en sus clásicas zonas de influencia y en 
la reserva de valor de muchos de sus ciudadanos (Stiglitz, 2002). Países como 
Bulgaria, Estonia y Lituania, adoptaron esquemas de caja de conversión usando 
como referencia al dólar o el marco alemán, mientras que Rusia se comprometió 
ante el Fondo Monetario Internacional a tener políticas de ajuste y mantener un 
esquema cambiario fijo, a la par que abría su economía a los capitales interna-
cionales, aunque también se han hecho propuestas (e incluso se evaluó) de adop-
tar un esquema de caja de conversión, que brevemente se volvieron una opción 
para países con procesos inflacionarios y necesidad de reformas estructurales 
en esta década, principalmente por el caso argentino de 1991.

De esta manera, el proceso de globalización financiera e ideológica neoliberal 
implicó la penetración de múltiples divisas internacionales, pero esencialmente la 
estadounidense. País que, como se dijo, promovió y promueve activamente el uso 
de su moneda en su etapa de madurez. En el caso de América Latina, hasta llegó 
a implicar propuestas de dolarización en múltiples países del continente a la par 
que promovía el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), paralelamente en 
toda la antigua Unión Soviética no se hacía ningún intento por detener los proce-
sos de dolarización (Brenta, 2004).

La década del 2000 marcaría un punto de ruptura con lo anteriormente mencio-
nado, por un lado a nivel geopolítico de las grandes potencias, el ascenso definitivo 
de la República Popular China y de Vladimir Putin en Rusia fueron los hechos más 
destacables a nivel mundial. Por el otro, a nivel regional, un nuevo ciclo político en 
América Latina cuestionó la hegemonía neoliberal del Consenso de Washington. 
El caso de China que contrastó en gran medida con Latinoamérica y Rusia porque 
su moneda no se viera afectada en la globalización, se caracterizó por el comien-
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zo de internacionalización del yuan, como una moneda internacional «joven», en 
donde el Estado chino tomó una política de promoción activa (Cohen, 2018). Por 
último, otros dos grandes procesos aceleraron estas tendencias, por un lado, la 
crisis financiera mundial de 2008, en el corazón del centro del capitalismo que dejó 
a China como locomotora de la economía internacional y el ascenso de Donald 
Trump en 2016 (Tooze, 2019). Este último marcó una crisis y un límite bastante claro 
al proceso de globalización neoliberal iniciado cuatro décadas atrás, dejando a 
China como la economía garante del proceso de globalización comercial y finan-
ciera, lo cual implica hasta hoy en día mayores oportunidades en el proceso de 
internacionalización de su moneda como divisa mundial.

Actualmente la moneda china es la quinta más demandada luego del dólar es-
tadounidense, el euro, la libra esterlina y el yen japonés. Se destaca que tiene una 
posición en la COFER (Composición Monetaria de las Reservas Oficiales de Divi-
sas) de 336.100 millones de dólares o el 2,79% de las reservas mundiales (Balbo, 
2022). En este marco, el gobierno chino lanzó, en abril de 2022, el primer mercado 
de futuros en renminbi, que engloba productos agrícolas, metales no ferrosos y 
minerales (Gómez, 2022). A su vez, en 2019 Rusia y China firmaron un acuerdo para 
el uso de sus monedas en el comercio bilateral, pasando de representar un 2% del 
mismo en 2019, a un 50% en 2021 (Briscoli, 2022).

La expansión del ciclo material chino en términos de Arrighi (2002) (esta cuestión 
se desarrollará en el apartado siguiente) seguirá favoreciendo esta tendencia, dada 
la creciente participación china en el comercio mundial. Mientras que, el escenario 
geopolítico que avanza hacia un orden multipolar, fortalecerá este proceso, como 
ejemplo con lo acontecido en el conflicto ruso-ucraniano de 2022. Conflicto que 
conlleva que grandes compras de energía a Rusia a nivel internacional se hagan en 
rublos y el resto de su comercio bilateral en yuanes, desplazando al dólar.

En relación a lo anteriormente mencionado, las sanciones económicas a 
Rusia implicaron que esta imponga la compra de energía que exporta en su 
moneda nacional a múltiples países europeos dependientes de la misma. Si 
bien el rublo había experimentado una enorme caída en el mes de marzo de 
2022  producto de las sanciones mencionadas, esde la imposición de las com-
pras de energía en rublos recuperó sus niveles de antes de iniciado el conflicto. 
A lo cual hay que sumar nuevos países que empezaron a usar esta moneda para 
importar energía como la India y China. 

La Iniciativa de la Franja y la Ruta, un proyecto geopolítico de gran alcance 

Desde el 2013, el gigante oriental impulsa una reedición de las viejas rutas 
comerciales que “hace dos milenios conectaban a China con un comercio 
global que la situaba como polo de una conexión tricontinental” (Caubet et al., 
2019, p. 6). Este es el proyecto Iniciativa de la Franja y la Ruta, o Belt and Road 
Initiative (BRI) por sus siglas en inglés. El mismo, partió de un discurso de Xi 
Jinping en ese año, luego se concretó en 2015 y posteriormente fue plasmada 
en los estatutos del XIX Congreso Nacional del propio partido en 2017 (Fabelo 
Concepción y González Saez, 2020). La iniciativa promueve inversiones en in-
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fraestructura con diversos países del mundo, y al día de hoy más de 138 países 
firmaron el memorándum de adhesión a la misma, incluyendo el gobierno de 
Alberto Fernández en febrero de 2022. Va de la mano con el Banco Asiático de 
Inversión e Infraestructura (BAI) el cual China lidera con más del 26% de los 
votos accionarios y que busca competir con el Banco Mundial como institución 
de proyección global (Caubet et al., 2019).

A su vez implica diversos proyectos, en un principio la Iniciativa de la Franja y 
la Ruta estaba integrada por la Ruta de la Seda Marítima del siglo XXI y la Franja 
Terrestre de la Ruta de la Seda, pero luego se agregaron otros como la ruta de 
la seda polar, una ruta comercial a través del ártico, la Ruta de Seda Sanitaria, 
que promueve la cooperación internacional desde 2017 y que cobró impulso en 
el marco de la pandemia yendo de la mano con lo que se conoce como la di-
plomacia de la mascarilla, con donaciones de insumos y envío de misiones de 
médicos y expertos para atender la contingencia en muchos de los países afec-
tados (Fabelo Concepción y González Saez, 2020). También podemos mencionar 
la Ruta de la Seda Digital y la Ruta Cultural, así como también la Super Grid (red 
eléctrica) de Asia y la búsqueda, desde 2019, de enverdecer la BRI mediante la 
creación de la Belt and Road Initiative International Green Development Coali-
tion (BRGI) y la financiación de proyectos alineados con los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible de la Organización para las Naciones Unidas (ONU), particular-
mente a través de inversiones en energías renovables no convencionales (solar 
y eólica mayormente) (China Briefing, 2021).

En definitiva, las millonarias inversiones y préstamos en infraestructura y, prin-
cipalmente, en sectores como el energético, transporte, minería y agricultura 
anunciados por China para los países miembros, tienen como objetivo aumentar 
el comercio entre los mismos, permitiendo el flujo de insumos y materias primas 
hacia el país del centro, y de manufacturas de cada vez mayor valor agregado hacia 
los socios2, además estas inversiones revitalizan las zonas periféricas de frontera 
de China, al convertirse en un nodo comercial con Asia. Asimismo, esta iniciativa 
va de la mano con una estrategia de China en el marco de la hiperglobalización 
(Rodrik, 2011) comprendiendo que, el desarrollo económico doméstico y la integra-
ción nacional a la economía mundial están interrelacionados. La Iniciativa de la 
Franja y la Ruta también demuestra el interés de China de articular un mayor peso 
en la gobernanza mundial, pasando de un papel secundario, con cada vez mayor 
peso en organismos internacionales, a un rulemaker (Caubet et al., 2019), liderando 
la gobernanza del comercio internacional, de la arquitectura financiera internacio-
nal y de la cooperación internacional.

Desafíos en la tambaleante escalera

Hemos observado, a partir del análisis de las trayectorias nacionales de China y 
Rusia, que los desarrollos económicos de ambos Estados tuvieron una caracterís-

2  Los productos industriales chinos de alta tecnología pasaron de constituir el 7% del valor mundial al 27% 
en 11 años (del 2003 al 2014). En 2019, además, superó a Estados Unidos en materia de solicitud de patentes, y 
encabeza algunas tecnologías de vanguardia para la llamada cuarta revolución industrial, inteligencia artificial, 
internet de las cosas, 5G (Merino et al. , 2021, p. 24).
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tica en común, se apoyaron en la planificación económica estatal. Estas políticas 
se orientaron a proteger la economía nacional, especialmente al sector industrial 
y agroindustrial. De esta forma, se logró consolidar sectores que luego pudieron 
pasar a exportar a sus regiones y al mundo. Este ideario proteccionista no impli-
ca que no haya habido liberalizaciones como hemos señalado, sino que han sido 
pasos tomados con cautela y se realizaron cuando las industrias, o bien eran lo 
suficientemente maduras para ese proceso o necesitaban un empujón de inversión 
extranjera para lograr modernizarlas y volverlas competitivas, como fue el caso 
de las joint venture de China y el sector de servicios en India. Las liberalizacio-
nes, para ser aplicadas, deben implicar un beneficio para la economía nacional, por 
ejemplo a nivel de la creación de empleo o de ayuda para disminuir la restricción 
externa. Estas políticas entran dentro del llamado Consenso de Washington, una 
serie de diez recomendaciones de políticas económicas, creadas por el economis-
ta inglés John Williamson en 1989. Estas incluyen: disciplina fiscal, reordenamiento 
y reducción del gasto público, reforma tributaria, liberalización de las tasas de in-
terés, tipo de cambio libre, liberalización del comercio y de la inversión extranjera, 
privatizaciones, desregulaciones a la actividad empresarial y derechos de propie-
dad fuertemente regulados (Williamson, 1990).

Dicho esto, utilizaremos la metáfora de la “patada a la escalera” propuesta por 
Ha-Joon Chang (2003, p. 52). El economista surcoreano realiza un análisis histórico 
del desarrollo económico de los hoy países del G-7, y cómo los mismos han apli-
cado políticas contrarias a las que pregonan y aconsejan a los demás países, es 
decir la liberalización plena del comercio. De esta forma, estas potencias le dan 
una patada a la escalera por la que ellos han ascendido, impidiendo que los países 
en vías de desarrollo los alcancen.

Si bien los miembros del BRICS pueden ser considerados líderes de su región, 
todavía buscan afianzarse a nivel mundial, aferrarse a la «escalera» de los países 
desarrollados. Para ello, deben superar algunos desafíos y problemas nacionales, 
por ejemplo China tiene que seguir mejorando a su sector rural, postergado frente 
a las zonas costeras, seguir fortaleciendo su mercado interno y desarrollando ex-
portaciones de mayor tecnología, que necesiten menores insumos extranjeros. 
Además, debe mantener el abastecimiento de petróleo y materias primas para la 
población más numerosa del planeta.

El envejecimiento de la población también será un problema a futuro, la eli-
minación de los controles a la natalidad es una respuesta del Estado chino a 
esta problemática futura. Por otro lado, el gigante asiático tiene que consolidar 
su poder militar, especialmente su Armada y su Fuerza Aérea para poder dispu-
tarle el control de las Islas Spratly y Paracelso (ubicadas en el mar meridional) 
y las Senkaku (del mar oriental) a Filipinas, Vietnam, Japón y Malasia. Estas islas 
poseen recursos naturales y son de importancia estratégica militar también 
para Estados Unidos y sus aliados.

En cuanto a los factores económicos, tanto Brasil como Rusia y Sudáfrica, 
tienen todavía mucho que mejorar. Los últimos años de la segunda década del 
siglo XX fueron de estancamiento o recesión. No podemos ignorar, además, la alta 
desigualdad en los países emergentes. La canasta de exportaciones de los miem-
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bros del BRICS, con excepción de India y China, siguen siendo mayormente de bajo 
o medio contenido de ingreso (Rodrik, 2005). 

Por último, debemos trazar algunos lineamientos de cuál será el rol del ¿he-
gemón?3 norteamericano frente a estos países. Así como Nixon terminó de di-
vidir al bloque soviético con el pacto con China en 1972, la administración de 
Trump y sus sucesoras, buscaron e intentan alejar a China de India y Rusia, 
es decir eliminar una sociedad aún mayor de los emergentes/reemergentes. 
Como profetisa para el futuro próximo el ex Secretario de Estado Henry Kissin-
ger, autor intelectual del pacto con China, el mundo se mueve hacia una regio-
nalización geopolítica. Estados Unidos intentará impedir, mediante iniciativas 
como el QUAD y el AUKUS4, que el sudeste asiático se siga fortaleciendo como 
bloque regional, una ASEAN más fuerte y el triunfo del RCEP5 amenaza a los 
intereses norteamericanos.

Si bien la visión del internacionalismo liberal premia la interdependencia eco-
nómica, con las inversiones directas de empresas europeas y norteamericanas en 
Asia, especialmente en China (inversiones que ya son minoría con respecto a las 
propias de empresas asiáticas), los gobiernos norteamericanos buscarán una solu-
ción geopolítica y estratégica a un presente y futuro de aún mayor debilitamiento 
del poder norteamericano. Como explica Merino et al., (2021)  

la primacía del dólar y el poder financiero, la capacidad militar del Pentágono 
y sus satélites y el liderazgo científico-tecnológico son indicadores 
insoslayables del poderío de Estados Unidos. Pero poderío relativo de una 
potencia y de sus grupos dominantes no quiere decir hegemonía: ésta implica 
el establecimiento de un conjunto de alianzas con otros grupos dominantes 
y subalternos del sistema que edifican un determinado orden mundial; la 
capacidad de instituir un sistema de mediaciones, un orden que cristaliza 
las jerarquías interestatales, de ejercer el arbitraje y administrar el uso de 
la fuerza como elemento disciplinante en última instancia; la construcción 
de una legitimidad (fuerza más consenso) anclada en aspectos materiales y 
simbólicos; y la coordinación de un proceso de acumulación ampliada de la 
economía mundial, entre las principales cuestiones son justamente estos 
aspectos claves de toda hegemonía los que se han quebrado. (p. 11)

En este quiebre de la hegemonía se insertan los factores que hemos abordado 
en este trabajo.

Las tensiones generadas por la crisis entre Ucrania y Rusia y el conflicto co-
mercial actual entre China y EE.UU con la necesidad de una balanza comercial 
más equilibrada para este último, demuestran la importancia de la problemáti-
ca. El Departamento de Estado, probablemente presione a China por su política 

3  Lo pondremos entre signos de pregunta, ya que algunos autores entienden que el fortalecimiento de los 
países emergentes, principalmente de China, es un desafío a Estados Unidos y por lo tanto ya no es un hegemón. 
De esta forma nos encontramos plenamente en un mundo multipolar.

4  El QUAD es el Diálogo de Seguridad Cuadrilateral, un foro estratégico informal entre Estados Unidos, Japón, 
Australia e India, relanzado en 2017. Mientras que el AUKUS es una alianza estratégica militar entre Australia, 
Reino Unido y Estados Unidos que se anunció públicamente el 15 de septiembre de 2021.

5  La Asociación Económica Integral Regional (RCEP) es el tratado de libre comercio más importante de la 
actualidad. El RCEP está integrado por dieciséis países de Asia y Oceanía, excluyendo a la India, pero incluyendo 
socios tradicionales de EE. UU como Japón y Corea del Sur.
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de Derechos Humanos y busque debilitar al régimen comunista por la ausencia 
de prácticas democráticas. Por otra parte, la problemática de los Uigures puede 
ser un caballo de Troya para la CIA o un foco para la presión internacional por 
medio de la diplomacia. En el caso ruso, el envío de información de inteligencia 
militar con los movimientos de tropas rusas, y de millonarios equipos milita-
res a Ucrania, así como también capacitaciones militares, serán factores que 
podrá utilizar Estados Unidos. Por último, los conflictos marítimos limítrofes del 
gigante asiático con los países aliados de EEUU, pueden devenir en un escala-
miento militar y en un conflicto regional.

Conclusión

Hemos observado cómo los países considerados emergentes han ganado peso 
en un mundo multipolar e hiperglobalizado a partir del siglo XXI, especialmen-
te luego de la crisis económica del 2008. Estos países han tejido alianzas entre 
ellos, generando incluso el grupo BRICS. Esta alianza representa una pérdida de 
influencia norteamericana que intenta contrarrestar por medio de iniciativas como 
QUADS y el fallido Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica (superado 
por el citado RCEP). Dentro de este grupo nos centramos en Rusia y China, los 
países más fuertes del grupo y a los que se puede considerar como reemergentes, 
a partir de sus trayectorias históricas.

En el marco de la crisis financiera y de la globalización observamos las trayec-
torias nacionales y cómo lograron articular alianzas en diversos frentes, princi-
palmente en aspectos comerciales y monetarios. De esta forma, que el comercio 
bilateral entre estos socios se manifieste en los últimos años en rublos y renmin-
bis demuestra un nuevo paso en el fortalecimiento de las relaciones bilaterales y 
una pérdida de hegemonía por parte de Estados Unidos. Además, hemos resaltado 
los aspectos de esta hegemonía en el terreno de los aspectos monetarios de la 
economía global; donde el dólar, todavía en una posición de madurez y de poder 
aprovechar los «exorbitantes privilegios» de ser la moneda principal del mundo, 
pasó de tener una posición prácticamente única a tener más desafíos a partir de la 
década de los 2000, donde el ascenso de China como segunda potencia económica 
mundial y socioeconómico principal de cada vez más países del mundo. 

Este país tiene planes de hacer valer cada vez más su moneda en las transac-
ciones comerciales internacionales y también como reserva de valor. Pero no 
solo China, recientemente Rusia tras haber recuperado su soberanía monetaria a 
partir de los recientes acontecimientos está logrando hacer valer su moneda en su 
ámbito regional tras desplazar al dólar en la compra de sus productos energéticos.   

Este crecimiento económico de ambos países en el siglo XXI (al igual que suce-
dió con sus pares del BRICS), parte de un desafío a las recetas neoliberales predi-
cadas desde el hegemón norteamericano buscando, en términos de Chang, evitar 
que los pateen de la escalera, e incluso en el caso Chino, sostener y comandar la 
misma por medio del proyecto de la Iniciativa de la Franja y la Ruta, presentándose 
como un desafío geopolítico para el hegemón, en aspectos comerciales, tecnoló-
gicos y de financiación de infraestructura en países latinoamericanos, asiáticos, 
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africanos e incluso europeos.
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